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Varias han sido las ocasiones en las que, bien en tra-
bajos generales sobre arqueología caucense, o bien en 
otros específi cos referidos a la Cauca de la Edad del 
Hierro, hemos mencionado la presencia en Coca de 
diversos materiales pertenecientes al Calcolítico y a 
la Edad del Bronce. Casi siempre han sido referencias 
destinadas únicamente a informar brevemente del he-
cho de que con anterioridad a la aldea de la Primera 
Edad del Hierro ya existen en su solar indicios de po-
bladores, razón por la cual, y salvo en algún caso con-
creto, no se ha creído conveniente aportar la pertinente 
documentación gráfi ca al no constituir dichos perio-
dos el objeto de estudio. Salvo aquellos materiales que 
se adscriben al Bronce Final, gran parte de los cua-
les fueron incluidos en nuestra tesis doctoral (Blanco 
García, 2006), nunca les hemos dedicado un estudio 
monográfi co, a pesar del indudable interés que tienen. 
Pues bien, este es el propósito que perseguimos en el 
presente trabajo: hacer una valoración de los mismos, 
debidamente ilustrada y puesta al día con los últimos 
hallazgos, dentro del panorama del III y II milenios de 
las campiñas meridionales del Duero.
Como se recordará, hace unos años publicamos un 
estudio sobre las evidencias arqueológicas que se co-
nocían desde el Paleolítico hasta el Bronce Medio en 
el noroeste de la provincia de Segovia cuyo objetivo 
era hacer una primera aproximación a la evolución del 
poblamiento a lo largo del tiempo considerado, con 
documentación básicamente procedente del Inventa-
rio Arqueológico de Segovia (Blanco García, 2005). 
En él, lógicamente, nos hacíamos eco de la existencia 
de materiales calcolíticos y del Bronce Medio en el 
casco urbano de Coca, aunque sólo de pasada. Aho-
ra ha llegado el momento de entrar detalladamente en 
ellos, si bien no nos vamos a limitar a los testimonios 
exclusivos del área propiamente urbana, sino que con-
sideraremos también los de sus alrededores más inme-
diatos, en un radio aproximado de 1,5 km. Como es 
bien sabido, la población actual de Coca está en gran 
parte sellando los restos arqueológicos de la ciudad de 
la Edad del Hierro, la vaccea Cauca, pero debido a 
que muy directamente relacionado con ella en tiem-
pos de la Prehistoria Reciente se encuentra el cercano 
cerro de la Cuesta del Mercado, nos parece oportu-
no considerar tanto la documentación que ha salido 
del subsuelo de Coca, como la procedente de dicho 
cerro, pues únicamente teniendo en cuenta toda ella 
podremos obtener una panorámica secuencial y espa-
cial completa, al tiempo que da fe de cómo la zona 
en la que confl uyen el Eresma y el Voltoya fue atrac-
tiva económicamente para diversos grupos humanos 
de los referidos periodos. Lamentablemente, parte de 
los restos materiales que en este trabajo recogemos no 
proceden de excavación, sino que han sido hallados 
en la superfi cie del terreno. Arrancados, por tanto, del 
contexto al que pertenecían, lo cual limita las posibili-
dades interpretativas que de ellos se puede hacer. Por 
otra parte, hemos de decir en estas líneas introducto-
rias que la mayor parte de estos materiales descontex-
tualizados, sumados a los obtenidos en excavación, 
no se puede decir que sean muchos desde el punto de 
vista numérico, y tampoco tan sobresalientes como 
para que los podamos considerar merecedores de estar 
expuestos en destacadas vitrinas de un museo, pero sí 
muy signifi cativos desde el punto de vista cronológico 
y cultural por cuanto constituyen evidencias objetivas 
que permiten acercarnos a los más antiguos indicios 
de presencia humana en el solar de la que habría de 
convertirse en la Cauca histórica.
1. EL CALCOLÍTICO
Este es un periodo muy mal conocido en el noroeste 
de la provincia de Segovia, no por la inexistencia de 
yacimientos arqueológicos, sino por la falta de exca-
vaciones y de proyectos de investigación enfocados 
hacia su estudio, tal como se han llevado a cabo en 
áreas relativamente próximas como, por ejemplo, el 
abulense Valle Amblés (Fabián García, 2006; Blanco 
González, 2008, 111-112). A pesar de ello, si, con la 
documentación hasta ahora disponible, algo parece 
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bastante claro, es que constituye el periodo en el cual 
a estas comarcas empiezan a llegar grupos humanos 
itinerantes de forma regular, atraídos por las ventajas 
que les ofrecen las numerosas cuencas endorreicas 
para su explotación cerealista y el sostenimiento de 
cabañas ganaderas de no muchas cabezas. El periodo 
en el cual se produce lo que algunos autores refi eren 
como «colonización agrícola» de las tierras sedimen-
tarias del Duero.
Frente a las escasísimas evidencias neolíticas que 
se conocen en todo este amplio territorio norocciden-
tal segoviano, que por ahora se reducen a lo halla-
do en los asentamientos de la Cuesta de la Madre, en 
Fuente el Olmo de Íscar (Tardón, 1995; Arranz Santos 
y Fraile de Pablo, 1998, 54), Encinas y Cabezo de 
Encinas (Rubio de Miguel y Barrio Martín, 2003-04, 
fi g. 9), en el Calcolítico se puede decir que sus pai-
sajes naturales se empiezan a ocupar de una manera 
relativamente regular, si bien hay que puntualizar que 
esto ocurre a partir de momentos avanzados del mis-
mo, cuando ya empiezan a hacer acto de presencia los 
materiales propios del fenómeno campaniforme.
Si consideramos el entorno extenso de Coca, es 
muy poco lo que se conoce del calcolítico previo al 
campaniforme. Únicamente el poblado de La Serna/
Cantazorras (Delibes de Castro, 1973, 386-389, Fig. 
2), el enterramiento de El Ollar, ambos en término 
de Donhierro (Delibes de Castro, 1988), y, si acaso, 
y como hace unos años pusieron de manifi esto Mar-
tín Valls y Delibes de Castro (1989, 68-74, Fig. 24 y 
Fig. 25, 1-10), el poblado de Fuente la Mora, que se 
localiza en un cerro situado en el término municipal 
de Fuente de Santa Cruz (Blanco García, 1988, 51, 
Foto sup.), y podría corresponder a los momentos 
fi nales del precampaniforme, pero en el que ya hay 
algunos elementos metálicos típicamente campani-
formes, es todo cuanto podemos referir. La mayor 
parte de la información disponible en nuestra zona 
procede de yacimientos y hallazgos con campanifor-
me, tales como los archiconocidos enterramientos 
de Praobispo, en el término municipal de Samboal 
(Molinero, 1954, 10; Molinero, 1971, 80 y Láms. 
CXXXVI y CXL; Maluquer de Motes, 1960, 128, 
Lám. VII; Delibes de Castro, 1977, 43-46, Fig. 13; 
Martín Valls y Delibes de Castro, 1989, 34-37, Figs. 
16-19, Lám. XI), Los Retajones, en Villaverde de Ís-
car (Delibes de Castro, 1979; Fernández Manzano et 
alii, 1997, 538, Tabla 4) y Perro Alto, en Fuente-Ol-
medo (Delibes de Castro, 1977, 62-68, Figs. 24-26; 
Delibes de Castro, 1985, 50; Martín Valls y Delibes 
de Castro, 1989; Fernández Manzano et alii, 1997, 
532, Tabla 4; Delibes de Castro y Herrán Martínez, 
2007, 189-193), o el poblado cuellarano del Estudio 
de la Gramática (Vega Melero, 1990). En los espa-
cios inmediatos a Coca y en su mismo casco urbano 
no hay nada que sea comparable a todo esto. Única-
mente nos constan una serie de hallazgos aislados 
que son los que testifi can que, en determinados mo-
mentos de la segunda mitad del III milenio antes de 
Cristo y comienzos del II, el lugar ya fue visitado 
por algún grupo precampaniforme y, con más asi-
duidad, por campaniformes. Destacaremos los más 
signifi cativos y relevantes.
A mediados de la década de los setenta del pasado 
siglo, durante la excavación de la piscina municipal en 
la Avda. del ICONA, fue hallado un cuenco globular 
modelado a mano, de espesas paredes, pero mientras 
la interior se dejó irregular y rugosa, la exterior fue 
Figura 1: Cuenco calcolítico hallado al excavar la piscina muni-
cipal, en Avda. del ICONA.
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cuidadosamente alisada1. Esta última ha sido decorada 
con gruesos puntos impresos dispuestos en línea alre-
dedor del borde –que en alguna zona son dobles–, así 
como circundando la base y en el mismo solero externo 
(Fig. 1). No descartamos que con él aparecieran más 
restos arqueológicos, pues lo lógico es pensar que for-
mara parte de un conjunto, ya fuese de naturaleza fu-
neraria o habitacional, pero este es el único objeto que 
ha llegado a nuestro conocimiento. Por su morfología 
y decoración, podría remontarse hasta la plenitud del 
Calcolítico precampaniforme, pues cuencos similares 
a este se conocen en yacimientos meseteños de tales 
momentos, pero debido a que también se constatan en 
contextos más avanzados, ya muy cercanos al cam-
paniforme, como se puede comprobar, por ejemplo, a 
través de un magnífi co ejemplar procedente del taller 
lítico vallisoletano de Los Cercados, de Mucientes, fe-
chado entre 2150 y 1900 a. C., aunque en este caso su 
decoración es bastante más elaborada y barroca (De-
libes de Castro, 1995, 100, Foto inf. izq.; Delibes de 
Castro, 1997, 67; Delibes de Castro y Herrán Martínez, 
2007, 165, Foto. de p. 163), no descartamos que tenga-
mos que llevarlo hasta esos momentos avanzados.
En correspondencia con lo que se puede obser-
var en espacios vecinos como el sureste vallisoleta-
no (Rodríguez Marcos y Moral del Hoyo, 2007, 189), 
más que en tiempos del calcolítico precampaniforme, 
cuando verdaderamente vemos en Coca y sus alrede-
dores cierta «densidad poblacional» es en la fase cam-
paniforme, idea que deducimos no de una presencia 
signifi cativa de cerámica perteneciente a ésta, sino de 
materiales metálicos. Y es que la cerámica campani-
forme hallada en Coca es escasísima, pues sólo cono-
cemos un fragmento perteneciente a la variedad Ciem-
pozuelos, de pequeño tamaño y muy erosionado, que 
está decorado con un friso inciso formado por varias 
bandas metopadas en las que las metopas y los triglifos 
(rectos y oblicuos) van alternando de posición de una 
a otra banda (Fig. 2). Este es un tipo de esquema de-
corativo propio de momentos tardíos dentro del mun-
do campaniforme y muy extendido por todo el centro 
peninsular (Fernández Manzano y Rojo Guerra, 1986, 
45, Fig. 2, 1; Priego y Quero, 1992, 238, motivo 3b, 
Fig. 118, inf., etc.; Blasco Bosqued y Recuero, 1994, 
21, Fig. 3, 3; 24, Fig. 5; 41, Fig. 13, D; Rojo Guerra, 
Garrido Pena y García Martínez, 2005, 574-577). Las 
más cercanas evidencias de cerámica campaniforme 
Ciempozuelos las encontramos en el poblado de La 
Trinidad/Domingo Sancho, situado en una suave loma 
1.  Cuando nosotros documentamos este cuenco, hacia 
1980/1982, la superfi cie exterior, de un extraño color ama-
rillo caramelo, mostraba un bruñido esmerado. Sin embargo, 
tanto el color como el tratamiento que poseía no era ni mu-
cho menos el original de la pieza, pues se había conseguido 
mediante la aplicación de varias capas de barniz por parte del 
obrero que lo halló y en su casa conservaba, usándolo como 
cenicero, lo que, por otra parte, explicaba por qué estaba que-
mado su interior.
junto a la Balsa de las Navas a unos 5 km al sur de 
Coca, de donde además procede una punta palmela 
(Blanco García, 2005, 30-31).
En consonancia con estos fragmentos cerámicos, 
varias han sido las puntas de tipo palmela halladas en 
Coca (Fig. 3), algunas de las cuales ya dimos a conocer 
hace años (Blanco García, 1986, Fig. 2), pero otras han 
sido documentadas posteriormente, lo que justifi ca la 
revisión que ahora se hace. El que pertenezcan a tipos 
diferentes –desde la de hoja ovalada y corto pedúnculo, 
hasta la de forma casi romboidal–, y sus fechas abar-
quen el fi nal del III milenio a. C. y toda la primera mitad 
del II, puede ser interpretado en el sentido de que a lo 
largo de esos siglos fueron varios los momentos en los 
que en el solar de Coca hicieron acto de presencia gru-
pos campaniformes, seguramente de muy pocos efec-
tivos, bien para establecerse durante un corto periodo 
de tiempo –pues de otro modo tendría que haber más 
evidencias cerámicas de las hasta ahora recuperadas–, 
bien para practicar alguna inhumación. Ciertamente, lo 
más probable es que la mayor parte de las piezas docu-
mentadas hasta ahora procedan de contextos funerarios, 
en los que suelen ser más habituales que en aquellos 
otros domésticos (Garrido-Pena, Rojo Guerra y Gar-
cía-Martínez, 2005, 414). Esta idea casaría muy bien 
con el hecho de que los testimonios de asentamientos 
campaniformes en la comarca sean de muy escasa con-
sistencia, lo que parece indicar que sobre todo fue un 
territorio de paso muy frecuentado. Recordemos cómo 
lo más destacado de la época en esta zona son los espec-
taculares enterramientos de Fuente-Olmedo, Samboal y 
Villaverde (Martín Valls y Delibes de Castro, 1989).
Puede que a esta fase se remonte una pieza de sílex 
blanco con el fi lo dentado y retoque de peladura por 
ambas caras, que se halló en las inmediaciones de la 
torre de San Nicolás (Fig. 4). Al pertenecer a un tipo 
que también es habitual en contextos del Bronce Me-
dio, no descartamos que sea ya de la segunda mitad 
del II milenio a. C. Máxime cuando la cerámica Pro-
tocogotas recuperada en el área de Los Azafranales es 
bastante más numerosa que la campaniforme, como 
luego veremos.
Figura 2: Los Azafranales. Fragmento de cerámica campanifor-
me Ciempozuelos.
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Hasta no hace mucho, y con la documentación 
arqueológica en la mano, hemos estado sosteniendo 
que los más antiguos indicios que certifi can presencia 
humana en el cerro amesetado de La Cuesta del Mer-
cado se remontaban al Bronce Final. Pero el hallaz-
go hace años de una punta palmela que, sin embargo, 
hasta ahora no hemos podido documentar (Fig. 5) –
morfológicamente perteneciente el tipo B1 de Delibes 
(1977, 110, fi g. 34)–, nos hace sospechar que al menos 
en época campaniforme también algún grupo humano 
pudo haber estado en este paraje. Quizá para practicar 
algún enterramiento más que para establecerse tem-
poralmente en él, pues por el momento no conocemos 
ni un solo fragmento de cerámica campaniforme aquí, 
un lugar que, como se sabe, su fase de ocupación más 
importante tuvo lugar durante la Segunda Edad del 
Hierro (Blanco García, 1994). La presencia en él de 
gentes del campaniforme no tiene nada de extraño si 
consideramos su cercanía a Los Azafranales, donde, 
como hemos visto, sí hay un conjunto de materiales 
signifi cativo, sobre todo metálicos.
Pero esta punta no es el único elemento que aporta 
novedades a lo que sabíamos sobre la Cuesta del Mer-
cado, pues en fechas recientes se ha venido a sumar 
una pieza de sílex blanco con forma de segmento de 
círculo, fi lo dentado y retoque plano laminar por las 
Figura 3: Los Azafranales. Diversos tipos de puntas palmela.
Figura 4: Inmediaciones de la Torre de San Nicolás. Pieza de 
sílex con retoque cubriente bifacial y fi lo dentado.
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dos caras, que seguramente sirvió como pieza de hoz 
a pesar de sus 6,7 cm de longitud (Fig. 6). Útiles líti-
cos de este mismo tipo y tamaño son muy frecuentes 
en yacimientos meseteños del Calcolítico Precampa-
niforme, como puede verse, por ejemplo, en los ma-
drileños de El Espinillo (Baquedano et alii, 2000, 62 
y 63, Fig. 25, 11 y Lám. X, C) y la cueva de Pedro 
Fernández (Sánchez Meseguer et alii, 1983, 47, Fig. 5, 
2), o en los zamoranos de Los Chozos y Pozo del Moi-
ro (Abarquero Moras et alii, 2010, 131, Fig. 5, pieza 
central y Fig. 6, centro de la fi la superior). Incluso en 
alguno cercano a Coca, como el referido de Fuente de 
la Mora, situado quizá en la transición del Precampa-
niforme al Campaniforme, también hay alguna pieza 
similar (Martín Valls y Delibes de Castro, 1989, 68, 
Fig. 24). Por tanto, todo parece indicar que con ante-
rioridad al Campaniforme la meseta de la Cuesta del 
Mercado ya fue visitada por algún grupo humano.
Volviendo a lo que decíamos al inicio de este epí-
grafe, en nada nos extrañan todos estos materiales cal-
colíticos en Coca y la Cuesta del Mercado porque se 
ven arropados comarcalmente por todo un conjunto de 
destacados hallazgos conocidos de antiguo (Fuente-
Olmedo, Samboal, Villaverde, etc.), a los que incluso 
cabe añadir algunos materiales más –casi con toda se-
guridad en su día pertenecientes a sepulturas–, como 
son una punta palmela del tipo A2 de Delibes hallada 
al ensanchar la carretera Coca-Fuente el Olmo (Fig. 
7, 1), aunque desconocemos el punto exacto donde 
se produjo el hallazgo, y otra de tipo algo más evolu-
cionado, pues posee nervio central, procedente de las 
cercanías del puente de Arvejares (Fig. 7, 2; Gutiérrez 
Sáez et alii, 2010, 407, Fig. 1), distante unos 800 m 
del cuenco hallado durante la excavación de la piscina 
municipal al que más arriba nos hemos referido.
Ya para ir dando por terminado lo referente al Cal-
colítico, únicamente nos resta señalar que al tratarse 
de hallazgos aislados y descontextualizados, y aunque 
para algunos materiales concretos hemos hecho nues-
tras propuestas en cuanto a su posible carácter, lo cier-
to es que desconocemos el ambiente del que cada uno 
de ellos procede, si es doméstico o funerario, y si en 
algún caso varios objetos han podido formar conjunto. 
Figura 5: Cuesta del Mercado. Punta de tipo palmela. Figura 6: Cuesta del Mercado. Pieza de sílex con retoque cu-
briente bifacial y fi lo dentado, para hoz.
Figura 7: Puntas palmela. 1, lugar indeterminado de la carretera 
Coca-Fuente el Olmo de Íscar; 2, inmediaciones del Puente de 
Arvejares.
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Al haber sido hallados por personas diferentes, en 
años distantes entre sí, y en puntos a veces distancia-
dos dentro del área urbana de Coca o de su perímetro, 
es prácticamente imposible poder ponerlos en relación 
unos con otros para tratar de hacer deducciones de tipo 
espacial. Esto no impide que desestimemos la idea de 
que en algún punto del casco urbano de Coca podría 
haber existido un pequeño asentamiento calcolítico 
formado por unas pocas cabañas, quizá incluso con 
sepulturas asociadas, como en alguna ocasión hemos 
sugerido (Blanco García, 2005, 32), pero las eviden-
cias siguen siendo aún escasas, poco concluyentes, y 
no queda más remedio que seguir esperando a que sur-
ja nueva documentación.
2. LA EDAD DEL BRONCE
Los testimonios de la Edad del Bronce en Coca, sin ser 
ni numerosos ni destacados, sí que dan una imagen de 
mayor trasiego poblacional que durante el Calcolíti-
co. No obstante, así como los pertenecientes al Bronce 
Medio (1800-1450 cal. BC) y al Bronce Final (1450-
1100/1000 cal. BC) ya tienen cierta entidad y, en con-
secuencia, deducimos que el atractivo por explotar los 
recursos de las vegas del Eresma fue en aumento, los 
del Bronce Antiguo (2000-1800 cal. BC) siguen estan-
do prácticamente ausentes. Habitualmente denomina-
do este último en el valle del Duero –al menos en su 
tercio oriental y en el centro– como horizonte Parpan-
tique (Jimeno Martínez y Fernández Moreno, 1992, 
86-91; Blasco Bosqued, 1997, 65-68; Delibes de Cas-
tro y Fernández Manzano, 2000, 104-107; Fernández 
Moreno, 2011), no hay casi nada que hayamos podido 
identifi car con claridad hasta ahora ni en Coca ni en su 
entorno más inmediato. Es posible que los grupos del 
Bronce Antiguo no vieran ventaja alguna en asentarse 
en este lugar, pero también es posible que, puesto que 
se trata de un horizonte que, en general, se sigue mos-
trando bastante esquivo en cuanto a su reconocimiento 
arqueológico, nos pase desapercibido en Coca ante tan 
pocos restos materiales previos a la Edad del Hierro 
como aquí existen. Si continúa siendo de difícil identi-
fi cación en determinados casos como pudiera ser Coca, 
en parte se debe a que sus cerámicas –que es el prin-
cipal elemento diagnóstico– son predominantemente 
lisas2, y además, de similares características a las tam-
bién lisas del Calcolítico y del Bronce Medio. Úni-
camente cuando están presentes las decoraciones en 
el cuerpo del vaso sí que son fácilmente reconocibles 
2.  En los más destacados yacimientos meseteños del Bronce 
Antiguo (El Castillo de Cardeñosa, La Loma del Lomo de 
Cogolludo, El Castillo de Jadraque, etc.) las cerámicas de-
coradas suelen representar siempre porcentajes muy bajos. 
En la fase de ocupación del Bronce Antiguo de la segoviana 
cueva de La Vaquera, por ejemplo, los recipientes decorados 
también son minoría respecto de los lisos (Delibes de Castro 
y Del Val Recio, 2005-2006, 307, Fig. 4).
porque fundamentalmente están realizadas en relieve: 
cordones lisos o decorados con impresiones digitales y 
líneas oblicuas imitando sogueados, círculos y anillos 
que también pueden ser lisos o estar decorados con 
impresiones, sogueados, guirnaldas, etc. Hasta ahora 
nada de esto se ha podido identifi car en Coca. Por otro 
lado, todo este repertorio de decoraciones tan caracte-
rístico de esta fase antigua de la Edad del Bronce, llega 
a penetrar en los momentos iniciales del Bronce Ple-
no, como se observa, por ejemplo, en varios yacimien-
tos del sureste vallisoletano relativamente cercanos a 
Coca (Rodríguez Marcos, 2008, 156, Fig. 101, 3; 159 
y ss., Figs. 109, 113, 114, 117, etc.), con lo cual, de 
tener constancia de algún posible documento siempre 
nos quedaría la duda de saber si realmente es de ini-
cios del II milenio a. C. o tal vez de bien entrado éste. 
Con independencia de esto último, de haber perdurado 
el horizonte campaniforme hasta casi contactar con los 
inicios de la etapa formativa de Cogotas I en esta zona 
del Duero3, podría tener que ver con ese cierto vacío 
de yacimientos claramente asignables al Bronce Anti-
guo. Sea como fuere, únicamente podemos adscribir 
a esta etapa inicial del Bronce, y no sin dudas, una 
pequeña punta de bronce de tipología derivada de las 
palmela, de forma ya casi romboidal (Fig. 3, 4), para 
la que existen algunos paralelos cercanos (Delibes de 
Castro y Herrán Martínez, 2007, 147, 18).
Tanto en Coca como, en general, en todo el noroes-
te segoviano, parece que tras un Calcolítico avanzado/
fi nal en el que se produjo una cierta explotación agra-
ria regular del territorio, en el Bronce Antiguo cesa 
gran parte de esta actividad y la población práctica-
mente desaparece de la zona. Esta realidad no se puede 
decir que sea exclusiva de estas comarcas, sino que 
también se ha constatado en muchos otros espacios de 
la cuenca del Duero como, por citar un ejemplo, en el 
Valle Amblés, donde de 62 yacimientos calcolíticos se 
pasa a sólo 7 del Bronce Antiguo, si bien hay que con-
siderar la diferencia de siglos entre uno y otro (Fabián 
García, 2006, 513; Fabián García, Blanco González y 
López Sáez, 2006, 42-43).
3.  Recordemos, por una parte, las fechas de 1670 y 1780 a. C. 
de Fuente-Olmedo (Martín Valls y Delibes de Castro, 1989, 
80-84; Delibes de Castro, 1998, 57), enterramiento para el 
que se ha obtenido una calibración que penetra en su um-
bral superior ya en el III milenio (Fernández Manzano et alii, 
1997, 533) y, por otra, cómo también hay fechas calibradas 
de campaniforme que llegan prácticamente a conectar con 
las más antiguas de Protocogotas (Garrido Pena, 2000, 195-
197). Además de esto, conviene recordar casos como el de 
la cueva de Arevalillo de Cega (Fernández-Posse, 1981) o 
el de Los Arenales de Rioseco (Fernández Moreno y Jimeno 
Martínez, 1992), en los que parecen haber contactado las úl-
timas cerámicas campaniformes y las primeras Cogotas I. De 
haber sido esto así, ese paréntesis de casi dos siglos que se 
estiman existieron entre la desaparición de Ciempozuelos y 
el surgimiento del mundo de Cogotas I puede que en algunas 
zonas de la meseta fuese menor.
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Por lo que al Bronce Medio se refi ere, la situación 
es muy diferente, pues al menos sus cerámicas deco-
radas son fácilmente reconocibles y, además, éstas re-
presentan siempre porcentajes apreciables (entre un 12 
y un 15% del total, según qué yacimientos). De nuevo 
es en Los Azafranales donde se registra la presencia de 
gentes en momentos indeterminados de este periodo. 
Los restos hasta ahora recuperados no son ciertamente 
muy numerosos, pero sí apuntan hacia una ocupación 
del lugar un poco más signifi cativa que en tiempos del 
campaniforme. Como se puede suponer, la cerámica 
es el material arqueológico más abundante y fácil de 
identifi car, al menos la decorada, ya que se engalana 
con los característicos frisos y cortinas de espiguilla 
incisa propios del horizonte Protocogotas, cuya área 
nuclear se encuentra situada a ambos lados del Siste-
ma Central (Blasco Bosqued, 1997, 75-84; Abarquero 
Moras, 2005, 68-102; Blanco García, Blasco Bosqued 
Figura 8: Los Azafranales. Materiales cerámicos Protocogotas.
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y Sanz Toledo, 2007), y que en nada extrañan en Coca 
al situarse en una posición central dentro de dicha área. 
La mayor parte de estas cerámicas, si no todas, proce-
den de contextos domésticos. En unos casos han sido 
halladas en los niveles más profundos de las secuen-
cias estratigráfi cas, ya en contacto casi con las arenas 
miocénicas (Romero Carnicero, Romero Carnicero y 
Marcos Contreras, 1993, 232, Fig. 5, A-1085, A-1041 
y A-1229), pero en otros fueron recuperadas en bol-
sadas superfi ciales de tierras grisáceas claras muy ho-
mogéneas, como las que documentamos en un sector 
de la excavación que practicamos en 1989-90 para re-
cuperar los restos de un alfar vacceo (Blanco García, 
1992). Estas bolsadas no eran lo que habitualmente 
designamos con términos como «hoyos», «ceniceros» 
o «fondos de cabaña» (Bellido Blanco, 1996) porque 
salvo los escasos fragmentos cerámicos, no había nada 
más: ni restos de fauna, ni de cenizas, nada de material 
lítico, etc.
Las formas predominantes en Los Azafranales 
son los cuencos y las anchas cazuelas de carena alta, 
de superfi cies bruñidas, con la decoración realizada 
mediante abigarrada espiguilla formando bandas ho-
rizontales (Fig. 8, 2 y 6-12; Fig. 9, 2 y 4). Menos fre-
cuentes son las bandas, bien en horizontal o en diago-
nal, en las que la espiguilla es de tamaño grande y ha 
sido dispuesta de forma espaciada (Fig. 8, 1 y 3-5). La 
banda formada por grupos de líneas incisas formando 
zigzag que aparece en un fragmento de pared de vaso 
globular (Fig. 9, 3), es otro de los esquemas decorati-
vos habituales en estos conjuntos, como puede com-
probarse, por ejemplo, en Los Tolmos de Caracena 
(Jimeno Martínez, 1984, Fig. 141, 1380, Lám. XXIX, 
1380), El Cogote (Caballero, Porres y Salazar, 1993, 
98, Fig. 11, b), El Carrizal (Rodríguez Marcos, 2008, 
Fig. 54, 9), el Teso del Cuerno (Martín Benito y Jimé-
nez González, 1988-89, varios fragmentos de Fig. 3) 
o, ya en la zona madrileña, en la Fábrica de Ladrillos 
(Blanco García, Blasco Bosqued y Sanz Toledo, 2007, 
107, Fig. 38a, 10 y 11, Fig. 38b, 36). A diferencia de 
los trazos que comparecen en los citados yacimientos, 
que son de ejecución rápida y bastante descuidada, en 
el fragmento de Coca son de una gran limpieza y cui-
dado, pues, sin equivocación alguna, se han ido alter-
nando grupos de cuatro líneas con grupos de cinco.
Contemporáneas de estas cerámicas, e igualmen-
te procedentes del área de los Azafranales, son varias 
puntas de bronce que han sido halladas aisladamente 
y con toda probabilidad son consecuencia de extravíos 
accidentales ocurridos en ambiente doméstico (Fig. 
10, 1-5). Debido a que algunos tipos siguieron estando 
en uso durante el Bronce Final e incluso penetraron en 
los momentos transicionales de éste al Hierro Antiguo, 
no descartamos que en algún caso fuera en estas fases 
Figura 9: Materiales cerámicos Protocogotas. 1, Los Cinco Caños; 2-4, Los Azafranales.
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avanzadas cuando se usaron y extraviaron. Mientras 
el tipo de punta más clásico de los ambientes Proto-
cogotas del valle del Duero es la de largo pedúnculo 
y aletas desarrolladas (Fig. 10, 4), las de hoja de base 
casi recta o con las aletas poco pronunciadas (Fig. 10, 
1-3 y 5), aun no faltando aquí, es muy habitual en yaci-
mientos de la submeseta sur marcados por las infl uen-
cias argáricas, tales como, por ejemplo, varias motillas 
o el Cerro de La Encantada (Hernando Grande, 1992, 
109, Fig. 26, 315). Con esto no queremos decir que 
hasta el sur del Duero penetraran dichas infl uencias 
de forma directa, pero considerando que las cogoteñas 
eran poblaciones muy móviles, y que una de sus zonas 
preferentes a las que parece ser que se desplazaban, 
desde la denominada «área nuclear», era la meridional 
(Abarquero Moras, 2005, 173-205 y 317-366), es po-
sible que como consecuencia de esta dinámica copia-
ran o adquirieran las puntas de este tipo, o bien fueran 
objeto de intercambio entre grupos.
Del mismo terrazgo en el que fueron halladas estas 
puntas procede un puñalito de bronce con escotadu-
ras laterales que hace tiempo dimos a conocer (Blanco 
García, 1986, Fig. 12, dcha.), y sobre el que en esta 
ocasión conviene volver porque detalles que enton-
ces se nos pasaron por la rapidez con la que lo do-
cumentamos, ahora hemos podido consignarlos (Fig. 
10, 6). Y es que la pieza no es totalmente plana como 
mostramos en la primitiva ilustración, sino que apare-
ce longitudinalmente recorrida por un ancho nervio, 
lo cual le aproxima morfológicamente, más que a co-
nocidos puñales del Castillo de Cardeñosa (Naranjo 
González, 1984, 51 y 65, Fig. 7, 25; Herrán Martínez, 
2008, 19, Fig. 1, 12) y Los Tolmos de Caracena (Ji-
meno Martínez, 1984, 177-178, Fig. 152, 1570, Lám. 
XLVII, 1570), éste último con una escotadura en V en 
su zona basal de la que carece el de Coca, a cierta arma 
burgalesa (Herrán Martínez, 2008, 52-53, Fig. 28, 3), 
aunque de 15,8 cm de longitud, mientras la caucense 
sólo tiene 8 cm, a un puñal de Garray de 10 cm de lon-
gitud (Herrán Martínez, 2008, 143, Fig. 97, 4) y a otro 
del yacimiento zamorano de Las Cañamonas (Herrán 
Martínez, 2008, 172, Fig. 114, 1). Aun siendo todos 
ellos de escotaduras laterales, da la impresión de que 
estos puñales con nervio central son algo más evolu-
cionados que los de hoja plana. Que son de un Bronce 
Pleno ya avanzado.
Si pasamos ahora a la Cuesta del Mercado, algunos 
materiales parecen indicar que, si no un asentamiento, 
en el que parece excesivo pensar con tan escasa do-
cumentación como se conoce, sí se puede decir que 
pisaron su superfi cie amesetada algunos individuos 
durante el Bronce Medio, lo cual no es en absoluto ex-
traño porque, como se ha visto, en Los Azafranales sí 
hubo de existir un pequeño asentamiento. La presencia 
Figura 10: Los Azafranales. 1-5, puntas de bronce de tipología variada; 6, puñal con nervio central y escotaduras laterales para el enmangue.
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de un fragmento de galbo decorado con espiguilla in-
cisa formando metopas que inicialmente atribuimos 
al Bronce Final porque otros materiales parecían ir en 
sintonía con él (Blanco García, 1994, 44, Fig. 3, 5), 
cada vez nos parece más Protocogotas (Fig. 11).
Puede que también a este ambiente perteneciera 
una pieza de hoz con excelente pátina de cereal halla-
da de forma aislada en Las Negreras (Fig. 12), lugar 
cercano a la Cuesta del Mercado en cuyas proximida-
des se documentan restos del Hierro Antiguo y otros 
pertenecientes ya a un alfar visigodo. Aunque piezas 
de morfología muy similar no son raras en yacimien-
tos calcolíticos y tampoco en los del Bronce Antiguo 
y Final, al ser particularmente abundantes durante el 
Bronce Pleno, tanto en yacimientos de la cuenca del 
Duero como en los del área madrileña (Carrión San-
tafé et alii, 2007, Figs. 71-74), y, además, estar mejor 
representado este periodo en Coca que los otros refe-
ridos, nos parece más probable que fuera en él cuando 
pudo haber estado en uso.
Igualmente de hallazgo aislado tenemos que hablar 
al referirnos a un fragmento de cazuela de alta carena 
que se recuperó en la planicie que se extiende tras el 
edifi cio de los Cinco Caños y la mansión romana bau-
tizada con el mismo nombre (Fig. 9, 1; Blanco García, 
2003, Fig. 6, 1). Esta es una zona que, desde los puntos 
de vista topográfi co y medioambiental, da el perfi l para 
que en ella hubiera existido un pequeño asentamiento 
Protocogotas. Sin embargo, al no aparecer aquí nin-
gún otro material de ese periodo, difícilmente se puede 
proponer su existencia, si bien hemos de señalar que 
el fragmento en cuestión conserva un bruñido de bue-
na calidad, no está nada rodado, lo que signifi ca que 
el recipiente se rompió muy cerca de donde ha sido 
hallado. Y esta circunstancia nos conduce a plantear-
nos una segunda posibilidad: más que en un contexto 
doméstico, quizá debiéramos pensar en uno funerario. 
Puede que procediera de alguna inhumación o incluso, 
como refi ere Esparza Arroyo (1990, 128), que hubiera 
tenido que ver con cierto ritual fúnebre en el que se 
rompen los recipientes y sus trozos se esparcen por la 
zona, siempre y cuando admitamos que tales prácti-
cas se empiezan a realizar ya en época Protocogotas. 
Cabe incluso una tercera posibilidad para explicar la 
presencia de este fragmento aislado en el lugar don-
de ha sido hallado: puesto que, todavía hoy, el de Los 
Cinco Caños es el manantial más caudaloso de Coca, 
que simplemente la cazuela se rompiera de modo ac-
cidental durante un episodio de aprovisionamiento de 
agua. ¿Por qué no?
La fase formativa de Cogotas I, hacia el 1300/1250 
a. C. va dando paso poco a poco a la de plenitud, perte-
neciente ya en términos cronológicos al Bronce Final. 
De la misma son ya ciertamente abundantes los restos 
recuperados en Coca y constituyen la antesala de la 
primitiva aldea soteña. La mayor parte de ellos han 
sido hallados en la superfi cie del terreno, y sólo unos 
pocos proceden de excavación. Los primeros poseen, 
lógicamente, menor interés que los segundos, aunque 
estos últimos tienen su propia problemática, pues, por 
lo general, han sido obtenidos en contextos de la Pri-
mera Edad del Hierro, lo cual no tiene nada de extraño 
en el centro del Duero, sino que es bastante habitual, 
y ha dado pie a interpretaciones diversas (Quintana 
López y Cruz Sánchez, 1996; Blanco García, 2006, 
166-183 y 186-191). Todo parece indicar que en Los 
Azafranales hubo de existir en cierto momento del 
Bronce Final un asentamiento, aunque de pequeñas 
dimensiones porque los restos materiales que se cono-
cen no son muchos. Tan solo podemos contar unos po-
cos fragmentos cerámicos decorados con incisiones, 
impresiones y boquique, alguna pieza metálica y poco 
más.
De estratigrafía no controlada4 procede un intere-
sante fragmento de cuenco decorado con un friso bajo 
4.  Con esta expresión nos referimos a una obra municipal de 
grandes magnitudes que se llevó a cabo en el invierno de 
1992-93 y de cuyas características en varias ocasiones ya he-
mos dado detalles (Blanco García, 1995, 214, nota 2; Blanco 
García, 1996, 68, 22; Blanco García, 2006, 204, Lám. II, 2 
y Lám. IV, 3).
Figura 11: Cuesta del Mercado. Fragmento cerámico Protoco-
gotas decorado con espiguilla incisa formando una decoración 
de metopas.
Figura 12: Las Negreras. Pieza de hoz tallada en sílex melado.
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su borde formado por tres líneas paralelas de circuli-
tos impresos enmarcados por otras dos de espiguilla 
incisa (Fig. 13, 1). Aunque no con esta disposición, 
en el yacimiento Protocogotas de El Cogote (La To-
rre, Ávila) hallamos un cuenco troncocónico en el 
que conviven la espiguilla y los círculos impresos de 
una manera muy sencilla (Caballero, Porres y Salazar, 
1993, 102, Fig. 13a), por lo que podría constituir un 
precedente de nuestro vaso. En la cabaña Be3 de Can-
cho Enamorado, en el Cerro de El Berrueco, aparece 
una línea de círculos impresos entre otras de uñadas, 
en un contexto del Bronce Final (Maluquer de Motes, 
1958, 47, Fig. 9, penúltimo de fi la segunda), y en el 
yacimiento zamorano de Las Carretas, en Casaseca de 
las Chanas, de nuevo junto a líneas de uñadas apare-
cen circulitos impresos que están conviviendo, ade-
más, con boquique (Martín Valls y Delibes de Castro, 
1972, 37, Fig. 14, 9, si bien los círculos son más gran-
des aquí), en un contexto también del Bronce Final. 
Bandas de círculos impresos también se constatan en 
El Teso del Cuerno (Forfoleda, Salamanca), en plena 
transición de Protocogotas a Cogotas I (Martín Benito 
y Jiménez González, 1988-89, 276, Fig. 2, primero de 
fi las segunda y tercera).
De la cerámica decorada con la técnica de boqui-
que sólo conocemos en Coca un fragmento de cuenco 
de paredes entrantes y borde con digitaciones, hallado 
en superfi cie (Fig. 13, 2). A unos 3 km al sur del casco 
urbano, en el lugar denominado La Dehesa, en 1984 
apareció otro pequeño fragmento decorado con bo-
quique (Blanco García, 2006, 120-122, Fig. 15), pero 
tampoco se puede decir mucho del mismo ni del lugar 
del que procede.
Desde luego, el más sobresaliente objeto de fi nales 
de la Edad del Bronce hallado en Coca, y una de las 
piezas más singulares de todo el valle del Duero, es la 
joya áurea hallada en la UE 109 de la excavación que 
practicamos en 1999 junto al cementerio municipal 
(Fig. 14; Blanco García y Pérez González, 2010-11). 
A pesar de pertenecer dicho nivel arqueológico a la 
aldea de la Primera Edad del Hierro, su fabricación en 
tiempos del Bronce Final es lo que nos justifi ca para 
referirnos a ella aquí. Y es que se trata de una joya 
compuesta, esto es, formada por el ensamblaje de diez 
elementos que se fabricaron independientemente, muy 
posiblemente en un taller de las Islas Británicas –quizá 
irlandés–, hacia los siglos XI-X a. C. En estos momen-
tos del Bronce Final, Irlanda se convirtió en el mayor 
centro de producción de joyería áurea de toda Europa 
occidental (Henderson, 2007, 75), y modelos similares 
a la pieza de Coca, aunque ninguno exactamente igual, 
sí que se conocen en ella: son los alfi leres de la varie-
dad denominada «sunfl ower», de la que en el tesoro 
de Drissoge hay un excelente ejemplo (Eogan, 1957, 
Figs. 1 y 2, pl. 14; Eogan, 1994, pl. 24, 4; Hartmann, 
1970, 96, n. 1099, Taf. 21; Fig. 13). Como en su día se-
ñalamos, y en este trabajo queda manifi esto a través de 
los materiales que se aportan, durante cierto momento 
del Bronce Final en Los Azafranales hubo de existir un 
pequeño poblado de cabañas construidas con ramajes 
manteados de barro, y, al menos teóricamente, cabe 
la posibilidad de que esta joya tuviera relación con el 
mismo. Es decir, que se le hubiera extraviado a algún 
individuo destacado que en ese poblado residió. Sin 
embargo, considerando que ha sido hallada en un con-
texto del Hierro Antiguo, cuando Coca ya es una pe-
queña aldea de casas de barro y madera en la que vive 
una comunidad con carácter permanente; que la mayor 
parte de las armas y útiles de bronce que se documen-
tan en yacimientos soteños son de clara fi liación del 
Bronce Final Atlántico; y que un objeto especial como 
éste pudo estar en uso durante siglos y pasar de mano 
en mano, de una generación a otra, además de que se-
guramente hubo de «conocer» territorios muy diferen-
tes antes de terminar en Coca, es probable que hubiera 
sido usada por uno o varios miembros de la élite local 
de dicha aldea y fuera a alguno de ellos al que se le 
extraviara fi nalmente. Porque, si otro aspecto quedó 
bastante claro durante la excavación del punto exacto 
en el que apareció, es que no se trata de una joya que 
en su día formara parte de una ocultación intencionada 
y tampoco de un conjunto funerario. Sencillamente se 
le extravió a su último propietario.
Nada tiene de extraña la presencia de un objeto de 
origen atlántico, como es esta joya, en las tierras del 
interior de la cuenca del Duero, si bien es necesario 
recalcar que hasta ahora, y como es lógico, éstas se 
manifi estan con más densidad al norte de dicho río que 
al sur (Fernández Manzano, 1986; Delibes de Castro, 
Fernández Manzano y Fontaneda, 1999, 43-122). Esta 
realidad es la que ha conducido a la mayor parte de los 
investigadores de la Edad del Bronce meseteña (Deli-
bes de Castro, Romero Carnicero, Jimeno Martínez, 
Fernández Manzano y Herrán Martínez, entre otros) 
a pensar que quizá debiéramos considerar éste como 
un territorio atlántico más durante las fases plena y 
avanzada de la cultura de Cogotas I. La costumbre 
de practicar depósitos subterráneos de útiles y adornos 
broncíneos en calidad de ofrendas dedicadas quizá a 
divinidades de la naturaleza, que tan frecuentes son en 
el tercio norte del valle del Duero (Delibes de Castro 
Figura 13: Los Azafranales. Fragmentos cerámicos del Bronce 
Final: 1, con decoración inciso-impresa; 2, con decoración de 
boquique.
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y Fernández Manzano, 2007), constituye sólo la mani-
festación externa de todo un complejo de costumbres 
simbólicas y religiosas habituales en los territorios at-
lánticos. Un aspecto aún bastante desconocido sobre 
estas infl uencias, que empezaron tímidamente ya en 
los inicios de la Edad del Bronce pero que se inten-
sifi can en el Bronce Tardío y Final (Delibes, Elorza y 
Castillo, 1995), es el relativo a las vías de penetración 
desde el norte y el oeste hacia el centro de la cuenca del 
Duero. No tendría nada de extraño que algunas de las 
piezas halladas en la zona centro-meridional del Due-
ro, como podría ser el caso de la joya que nos ocupa, 
pero también de algunas otras halladas en Sepúlveda o 
en la provincia de Salamanca, hubiesen llegado desde 
el bajo Duero remontando el río, no desde las costas 
del Cantábrico como hubieron de hacerlo la mayoría 
de las documentadas en León, Palencia o Burgos.
Cambiando de escenario geográfi co, al no haber-
se practicado hasta ahora ninguna excavación en la 
Cuesta del Mercado, no podemos poner en relación 
los restos del Bronce Final que en ella han sido halla-
dos en superfi cie con la presumible existencia de al-
gún nivel de esta fase en su secuencia estratigráfi ca o 
de alguna zona concreta dentro de su extensa meseta. 
Esos restos, no muchos (Fig. 15), son: el fi lo completo 
de un hacha de bronce, dos colgantes amorcillados de 
bronce macizo pertenecientes a un tipo bien documen-
tado en yacimientos meseteños como Sanchorreja, El 
Raso y El Berrueco (Piñel, 1976, 361; Almagro-Gor-
bea, 1977, 70; Fabián García, 1986-87, 283, Fig. 5, 4; 
Fernández Gómez y López Fernández, 1990, 96, Fig. 
1, sup.; Conde, Reina y Silvestre, 1996, 60, Fig. 10, 
8), una punta de bronce de pedúnculo y aletas que no 
descartamos fuera de momentos anteriores, del Bron-
ce Medio, y alguna pieza lítica de dudosa adscripción 
cronológica (Blanco García, 1994, 44, Fig. 3, 1-4; 
Blanco García, 2006, 114-115, Fig. 11 y Lám. VII, 
1-4). A estos materiales hemos de añadir otra punta de 
bronce, de aletas poco desarrolladas, que quizá a estos 
momentos pudiera remontarse (Blanco García, 1994, 
fi g. 24, 8). Todo ello nos permite contemplar la posibi-
lidad de que quizá existiese aquí un pequeño grupo hu-
mano asentado en momentos tardíos del Bronce Final, 
pero como materiales similares a los referidos también 
se documentan en el valle del Duero en contextos de la 
Primera Edad del Hierro, y precisamente la aldea sote-
ña aquí existente ha rendido un buen conjunto de ma-
teriales cerámicos (Blanco García, 1994, Fig. 3, 6-15, 
Fig. 4 y parte de los vasos de Fig. 5; Blanco García, 
2006, 211, Figs. 49 y 50), seguramente debiéramos in-
terpretarlos en clave de proyección de elementos cul-
turales del Bronce Final en el Hierro Antiguo.
Ya para concluir, hemos de indicar que tanto en 
Los Azafranales como en la Cuesta del Mercado han 
sido numerosas las hachas de piedra pulimentada que 
se han hallado, fabricadas en diversos tipos de pie-
dra (Fig. 16; Blanco García, 1994, Fig. 23, 4-5). La 
mayoría de ellas son de la Edad del Bronce y, quizá 
en menor medida, del Calcolítico, pero, como vienen 
señalando varios investigadores y nosotros mismos 
también hemos referido en alguna ocasión, el contexto 
general en el que aparecen es mayoritariamente de la 
Edad del Hierro, la etapa de la Prehistoria Reciente 
más importante en Coca.
Figura 14: Los Azafranales. Joya áurea del Bronce Final Atlántico hallada en la UE 109 de la campaña de 1999.
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